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PRECIOS DESLOS ANUNCIOS 
En segunda plana OO'SO pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta 00'05 id id. 
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NADA 
Dentro de unos días se ce­

rrarán las Cortes y ningún ves 
tigio dejarán de su labor, mi­
croscópica ó inútil, si no es el 
inmenso fárrago de hojas del 
«Diario de Sesiones» y la con-
vif^ción de que la más encanta­
dora divergencia entre los mi­
nistros hace inútil para la vida 
nacional al gabinete de Sagas-
tü. Cuatro días estará paraliza­
da la labor legislativa y luego 
volveremos á las mismas dis­
cusiones estériles, al mismo 
discursear empalagoso, al mis­
mo modo de perder el tiempo. 
Nada... 

Mal efecto produce en el 
país la pasividad de los Cuer­
pos Oolegisladores; no es esta, 
no, la mejor manera de prepa­
rar al pueblo para la proela-
mación del monarca, antes al 
contrario... ¡Y si al menos la la­
bor gubernamental cumpliese 
tales deficiencias? Pero, no; pa­
ra no despertar la envidia de 
tales organismos, el gobierno 
permanece en el más apacible 
de los ocios y no hace nada; 
porque nada viene á ser la in-
signiL'icante labor de los minis­
tros, reducida á cosas tan poco 
trascentales como lo del matri­
monio de los militares y á los 
proyectos de ürzáiz, que pre­
tende echar á pique con pedra­
das á un acorazado. Nada, en 
suma. 

Y para remedio de males, de 
tras de Sagasta está Silvela, 
incapacitado para el gobierno 
por sus aficiones vaticanistas, 
tan en pugna con los senti­
mientos liberales del pais; y el 
pueblo, ante el odioso presen­
te, representado por Sagasta 
y el sombrío porvenir, encar­
nado en Silvela, no sabe á don­
de volver los ojos, al ver quo 
en sitios como Petín, se fusila 
al pueblo porque no puede pa­
gar el odioso impuesto de con­
sumos... ¡Sagasta y Silvela! El 
círculo vicioso de nuestra po­
lítica. Nada, en lo presente; na­
da, en lo porvenir. ¿Y hemos 
de seguir condenados á que 
nos sacrifique Sagasta con su 
pasividad y nos vilipendie Sil-
vela, por satisfacer sus vanida­
des y rencores?.. 

Se ha comentado mucho, y 
no desfavorablemente, la fiase 
que se atribuye á una elevada 
personalidad, tratando de la 
crisis última: Ni Sagasta ni 
Silvela. No es otra la aspira­
ción del pais, ni el liberal do 
talco ni el conservador de dou-
blé, porque ellos representan 
un pasado vergonzoso y un 
presente lamentable, donde 
naufragan todos los derechos. 
Gente nueva, vigorosa, apta, 
que lleve con vigor la bandera 
de la reconstitución española, 
y no los viejos figurones, gas­
tados, torpes, inútiles. 

Si no se hace esto, si no se 
jubila á los eternos abonados 
al Podei% el pueblo tomará 
una parte activa en la repre­
sentación, abandonando el pa­
pel de comparsa que se le ha­
bía conferido graciosamente. 
El disgusto crece, el malestar 
aumenta y por todas partes se 
nota el sordo rumor de la ma-
VQa que oreco... Y si las agua$ 

contenidas largo tiempo, se 
extienden, tal vez, en muchas 
partes quedará lo que ahora 
es el lema de los partidos de 
turno... nada. ¡Nada! 

Lo de toáoslos dias 
Por un lado la confoi-«ncia do Remo­

ro y Weyler , y por otro la inusitada y 
terrible baja de las acciones del Banco 
traen escamadas», como Juego ss dice, á 
las gontes q̂ ue vive» de los cabildeos, 
combinaeionas y de talos ó cuales ma­
nejos para derrocar al gobierno. Fijan-
se todos «n la mayor ó menor probabili­
dad de un arreglo entre "Weyler y Rome­
ro; más ningunohecha deverquo de am­
bos x^rohombres jamás se sacará parti­
do, que nunea llagarán á un acuerdo 
por la sencilla razón que los dos son 
ambiciosos y desean lo mismo. No; on 
eso níidie para mientes. 

Por lo que toca á la baja de acciones 
del Banco de Espaüa, no sabremos, ó 
por mejor decir, no podremos asegurar 
que sean maniobras de cierta clase pa­
ra llegar á un fin deseado. En esto cada 
uno dice lo que piensa y hasta lo que 
no piensa también. En España se pue­
de muy bien aplicar el refrán de «pien­
sa mnl y acertarás», con la seguridad 
de dar con lo verdadero, sin temor de 
equivocarnos. Las acciones del Banco 
bixjan de una manera asombrosa, jamás 
vista en los tiempos actuales, en que 
esa gran palanca hace ó ha hecho lo 
que ha querido de los gobiernos; ha­
ciendo ministros y derrocando gabine­
tes enteros. 

¿Qae hay en esto misterio? no cabe 
dudarlo. Somos demasiado escamones 
para que se nos haga creer que un mi­
nistro de Hacienda osa ponerse frente 
á ese gran señor llamado el Banco. No 
creemos tamaña ralent ia en estos mo­
mentos de decadencia ministerial. Al­
gún manejo llevan entre manos, que no 
tardaremos en saber. Si no, al tiempo. 

Con la conferencia de "Weyler y Ro­
mero y el asunto «Banco de España», 
tienea los pesimistas para hacer y des­
hacer castillos en el aire; y los que so 
pegan á los faldones ministeriales x)ue-
den poner el grito en el cielo, dando 
gracias por la energía de TJrzáis frente 
al Banco, y la entereza de AVeyler 
frente á Romero. ¡O, témpora, o, mors^\ 

£1 teléSrafo sin íiitos 

Aunque los amantes apasionados de 
los extranjero, procuren aminorar los 
triunfos de los españoles en el campo 
de las ciencias ó las artes, bueno será 
no hacerles coro y poner de manifiesto 
los méritos de nuestros compatriotas. 
If Uno de estos, el ingeniero señor Cer-
vera ha conseguido vencer todas las di­
ficultades para .la comunicación á dis­
tancia valiéndose de un apai-ato de su 
invención para la telegrafía sin hilos. 

Véase á este propósito lo que dice 
un periódico gibraltareño, cuyas mani­
festaciones recibirá con júbilo todo 
buen español, ya qua demuestra que 
España sigue el movimiento científico 
de la época y que no todos los sabios 
han de ser extranjeros, precisamente. 

«Mientras en Inglaterra Marconi, en 
Alemania Slaby, en' Rusia Popoff, en 
Francia Tissot, y en casi todos los paí­
ses especiales del mundo se dedican 
electricistas especiales á prácticas y 
ensayos de telegrafía sin hilo, en este 
rincón casi olvidado de todos, una co­
misión de eficiales de ingenieros ha 
llevado á eabo modestamente trabajos 
y experiencias detalladas, dsmostrán-
dose que el sistema español puede com­
petir con los mejores del extranjero. 

La comisión la componen el coman­
dante D. Jul io Oervera Baviera, los te­
nientes D. Antonio Peláez Campoma-
nes y D. Tomás Fernández Quintana, 
auxiliados por personal del batallón de 
Telégrafos. 

Los aparatos son de la invención del 
comandante, el cual ha obtenido privi­
legios de su sistema en Inglaterra, en 
Bélgica, en Alemania y en España. 

Durante tres meses se han hacho ex­
periencias muy interesantes para la 
ciencia, deduciendo leyes y obtenien­
do resultados de importancia excep-
cioiial, El sistema del Qomandaute Cer-

vera está, pues, en plena práctica, y 
su triunfo no puede ser más completo. 
La estación de Tarifa, establecida ©a el 
cerro del Camorro, comunica perfecta­
mente con Ceuta, distancia de 31 ki­
lómetros. 

Tenemos entendido que terminados 
los trabajos de emplazamiento defini­
tivo entro Tarifa y Ceuta, la dirección 
general do Telégrafos ha dispuesto 
que se comuniquen las Baleares y Va­
lencia, utilizando dicho sistema. J^OÍ; 
aparatos del comandante Cervora KOU 
do una precisión y de una sensibilidad 
extraordinaria, y con ellos es posible 
comunicar agrandes distancias. 

España cuenta con su sistema pro­
pio de telegrafía sin hilo y nn necesita 
recurrir al extranjero. La línea Tarifa-
Ceuta os un nuevo título de glorií* pa­
ra nuestro cuerpo de ingenieros mili­
tares. En cuanto al comandante Cer-
vera, basta con hace.' <o s t i r su 
éxito: es la mejor, la más elocuente fe­
licitación que se le puedo dirigir. > 

Por razones de lugar y tiempo que 
no interesa por hoy puntualizar, poro 
que en breva se coaoceráa por su gran 
resonancia, ha sido la cau^a do que los 
lectores del HBa.\LDO se hayan visto 
privados de mis diarias narraciones, 
hoy que un deber de caridad me ha 
obligado á no desatender los ladridos 
del Perro Paco, que no se atreve á vi­
vir sin mi compañía, por aquello de 
que ha de ejercer cerca de su amo de 
cicerones de todo cuanto liacen las del 
palomar, aquí me tienen ustnde.í. 

Mi silencio de estos dias ha sumido 
en un mar do confasión á la gonto ma-
nisa, y eso que las cenicientas nubes 
del firmamento aun contiaútuí [preña­
das, ?in descender el bólido alcoijano 
que ha de purificar asta atmósfera iu-
íeccionada por los miasmas sardineros, 
cuyo estado de descomposición no pu3-
de ser mayor. 

La esoursióu de estos dias, ha sido 
de carador fam liar, y apesar dj ello lia 
molestado é inquietado vivamente al 
Maniso. ¡"Verdad es que el pobre se 
presiente lo quo le vá á pasar! La ga­
llina que intentó comei'so dias pasado'-?, 
le vá á producir una indig.'ístióii tal, 
que sino toma pronto unas cu haridas 
de aceite, degenerará en un cólico ne­
frítico de resultados fatales. 

El (?¿¡!ano que ya va viendo claro, 
por aquello de que le han opéralo las 
cataratas, parece quo le ha significado 
al Maniso y al Trucha que busquen á 
donde guarecerse, porque en pasando 
la Pascua de Resurrección, ya no hay 
hora buena para ellos. 

Huevos moles, que es un buen plato 
de postres, parece ser que alaga al de 
la liooamora por si se concentran los 
amos El Palmera busca las peladillas 
de Alcoy on el festín de la corte, pero 
hay quien llegó antes y no lo han dado 
ni avellanas siquiera. 

El Alcoyano le ha dicho que no lo 
gustan los sardineros porque huelen, 
ni los milw'sos porque esquerrean, en 
cambio es acérrimo partidario do la 
buena fruta, y por eso ha encargado 
para su próximo festín, peretas de 
Abanilla,por las que siente g ran pre­
dilección. 

La uva áeparra tiene un elevado 
precio en el mercado madrileño y en 
el banquete que se prepara para la 
Pascua será el plato favorito de los co­
mensales. 

La carne manisa está prohibido fi­
gure en el menú del festín, y mucho 
más el pescado azul, por eso las sardi­
nas, ni aun con aceite, figurarán en 
los entremeses. 

Y por hoy termino do dar cuenta de 
mi escursión. Mañana, Dios mediante, 
y el perro paco, eontinuaré mi relato 
que ha de agradar á ustedes, por lo 
interesante, 

iusna campaña 

Iniciada por los labradores de Atarfe 
ha comenzado en la provincia de Gra­
nada, una enérgica campaña para pedir 
al gobierno el libre cultivo del tabaco. 

Los iniciadores han constituido una 
juQta permaiieute, mootand,o oficinas, 

y se propanen interesar en la campaña 
á todos los labradores granadinos. 

lina comisión está recorriendo todos 
los pueblos de la vega, en los cuales es 
acogido el proj'ecto con gran entu­
siasmo. 

Dicha comisión visitará también las 
l^oblaoiones más importantes do la pro­
vincia, en las que celebrará varios mee-
tings. 

. Como preparación para estos traba­
jos, á mediados do Febrero se celebrará 
en Granada un gran moeting. 

La comisión solicitará el apoyo do 
todas las asociaciones agrícolas de Es­
paña, interesadas también en el asunto, 
y de los diputados y senadores de la 
provincia. 

En los pueblos recorridos hasta aho­
ra so han constituido comisiones per­
manentes. 

N SAN BLAS 
Cualquiera que lea el t í tulo creerá 

que un servidor do ustedes y contri­
buyente de Urzáiz, estuvo ayer en la 
popular y tradicional fiesta de princi­
pios de Febrero. No, señor; no estuvo; 
pese á quien pese y caiga el quo caiga. 
Lo que no obsta para que estuviera al 
corriente do todo lo que pasó en la pla­
za de Santa Eulalia, ora referente á las 
mujeres bonitas qu9 allí había, ora de 
los tenorios de invierno que hacían el 
amor á las beldadas, ora de los pasodo-
bles más órnenos torero-í y ora al caler 
ó frió que allí se disfrutaba. 

¡ Demonio!—dirán ustedes todos asom­
brados—¿Pues como se habrá enterado 
Héctor Servadác ó Monte Cristo (que 
ambos nombres UÍO) de lo que en San 
Blas pasará? 

Calma, calma diré yo, señores mio^; 
desde que Marconi ensayó la telegrafía 
sin liiios con éxito en el extrangero, y 
el comandante Cervera en España, no 
es extraño que Héctor Servadác se en­
tere, esté al corriente y ponga en idem 
á lo'S lectores de lo quo es una fiesta 
como la do ayer en Santa Eulalia. 

Dicho lo cual, paso á reseñar la fies­
ta. Figurao.T una tarda desapicible y 
fría, los ligoros de ropa temblando y 
los vendedores de cascaruja voceando 
su mercancía. Uu pasodoblo y sigue la 
fiesta. La estatua de Salzillo velada li-
geraraento por ténuo niebla y una mu­
chedumbre que se pasea á su alrede­
dor. IJna campana que llena el am­
biento do agudas notas, y muchas no­
tas quo so escapan de los instramentos 
musicales. Momento casi solemne. Un 
individuo con cara de político pania­
guado compra una per rada atramuces 
y~convida á una señorita. El termóme­
tro señala algunos grados bajo cero y 
los músicos entonan un vals torero 
también. Las serpentinas y confetis 
llenan algunas cabezas "y el suelo de la 
plaza. Las mujeres pasean del brazo, 
los hombros pasean también echándole 
flores á las chicas, y los que no pasean 
están sentados. Y la tarde desapacible 
y fria, los lijeros de ropas temblando 
y los vendedores do cascaruja vocean­
do su mercancía. 

Esta es poco más ó menos la fiesta 
de San Blas, según he podido ver por 
el telégrafo sin hilos. 

Mañana continuaré. 

}{ecior Servadác 

Proyecto hermoso 
Digno de loa es el formulado por 

nuestro querido amigo el incansable 
publicista Sr. Rivas Moreno, para pro­
curar la fundación de una Caja de 
Ahorros y un Banco Agrícola en Mar-
cia, donde tan necesaiios son una y 
otro y donde pueden producir tan fe­
cundos resultados. 

El Sr. Rivas Moreno invoca el au­
xilio de las personas de buena volun­
tad para quo le ay'hden en su nobilísi­
ma empresa, contribuyendo con su au­
xilio moral y material á que en breve 
plazo sea un hecho la creación de esas 
instituciones, de tanta importancia en 
la sociedad moderna; y esperamos que 
todos acudan con noble decisión al lla­
mamiento, para que la iniciativa no se 
inalogre como coa tantas otras ha 
ocurrido. 

Poco vale nuestra ayuda, pero cuen­
te con ella el Sr. Rivas Moreno para 
llevar á la práctica su hermoso pro­
yecto: así es Qomo se prueba el cariño 

que se siente por una población, no 
con campañas que llevan la intran­
quilidad á los ánimos y exponen á to­
dos á consecuencias sensibles. Y mu­
cho nos equivocamas, ó en breve pla­
zo, supuesta la feliz acogida del pro­
yecto, será un hecho la creación de la 
Caja de Ahorros y el Banco Agrícola. 

Sr. Director del HERALDO DE MuaciA 
Madrid 1.° de Febrero de 1902. 

Muy Sr. mío: Gomo murciano, he re­
cabado el honor, y he obtenido • del 
Excmo. Sr. Intendente de la Real Casa 
y Patrimonio, la autorización debida 
para desmentir las inexactitudes qua 
contiene un artículo publicado en el 
periódico que V. dirige, correspondien­
te al día 29 da Enero últ imo. 

Mi tarea es muy fácil, por quo me 
basta con oponer á dichas afirmaciones, 
destituidas de todo fundamento las 
terminantes y probadas negaciones si­
guientes: 

No es cierto que la lista civil de 
S. M. el Rey importo 40 millones de 
pesetas. Asciende únicamente á 7 mi­
llones, da los cuales cedió dos en años 
anteriores y como sabo todo el mundo, 

No es cierto que S. A. el Príncipe 
D. Carlos tonga asignado medio millón, 
ni ninguna otra cantidad del presu­
puesto. 

No es cierto, que so t ra te en levan­
tar un pabellón en la terraza del Real 
Palacio; y en caso de hacerlo sería cos­
teado con el peculio propio de la Real 
Casa y con el único objeto de dar tra­
bajo á los muchos obreros qua conti-
nUrimente mantieno. 

No es cierto, que se haya de abrir 
una puerta nueva valorada en un mi­
llón ni e i ninguna otra cantidad, eu el 
Congreso de los Diputados, porque 
S. M. la Reina, tuvo á bien manifestar 
á la Comisión do Gobierno interior del 
Congreso que su Augusto hijo entraría 
por la misma puerta por donde entra­
ron sus antecesores. 

No es cierto quo se inviertan ni ha­
yan de invertirse 10 millones en via­
jes recreativos. Cuando viaja Su Real 
familia so costea no sólo su viajo si no 
el de todo su séquito; y éste desde quo 
sale de Madrid cobra doble sueldo. 

En cuanto á la creación do una esta­
tua á D. Alfonso X I I , fué el Congreso 
de los Diputados quien acordó que el 
Estado diese una cantidad para en nom­
bre de la Nación rendir merecido t r i ­
buto á tan gran monarca, contribu­
yendo á la suscripción nacional pro­
puesta y aprobada en Consejo de Mi­
nistros. 

Como la propaganda de las ideas 
sean las quo fueren, no es contraria al 
respeto debido á la verdad, yo espero 
que V. so apresurará á publicar la pre­
sente carta, desvaneciendo con ello los 
errores de hocho quo contiene el art í­
culo á qu9 rao refiero. 

So ofrece de V. atonto s. s. q. s. m. b . | 

£7 Jifarqués de genial 

REDENCIONES 
Según instrucciones que á su repre­

sentante on esta D. Emilio Plernandez 
Herrera, envíala «Asociación General 
Mutua», centro de redenciones para el 
servicio militar, cuyo anuncio publica­
mos en otro lugar, los depósitos pue­
den constituirse en el Banco do Espa­
ña á nombre de los mismos interesa­
dos. 

Los de aquellos que resulten exce­
dentes do cupo se levantarán oportuna­
mente y á los quo les corresponde ser 
soldados se les entregará las 1.500 pe­
setas ó la carta de pago que acredita \a, 
redención. 

También pueden constituirse los de­
pósitos en una casa de garantía, siem­
pre que firmen e l contrato como depo­
sitarios, no levantándose aquellos hasta 
saber la suerte que les ha tocado. 

Ya en las basas de los estatutos sa 
determina que los excedentes da cupo 
tendrán derecho á ser redimidos en to­
do tiempo. 

En los contratos á prima fija, el mo­
zo pierdo la cantidad desde el momen­
to que se inscribe; poro la Asociación 
en cambio viene obligada á efectuar la 
redención de los que les totjue ser sol» 
ciados. 


